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Introducción
La psicología es una ciencia de conocimiento, dedicada a la producción de ideas, instrumentos, métodos y procedimientos de acción que versan sobre lo psicológico (Tortosa, 1999) que tiene una vasta historia, por lo que hablar de un objeto de estudio puntual, único y exclusivo, es restar el carácter histórico que esta posee. Como señala Popper no hay nada más necesario para el hombre que la ciencia de la historia juntamente con la lógica de la investigación ( Popper, 1958 citado por Medina, 1989).
Las ciencias en general promueven en sus investigaciones una estructura cognitivo-motivacional que dirige su actividad intelectual hacia metas del conocimiento disciplinares, siguiendo pautas regladas de actuación (Tortosa, 1999). La psicología, en particular, tal como lo señala Papalia y Wendkod (1997) es el estudio científico tanto del comportamiento como de los procesos metales, pudiendo a decir de estos mismos autores, utilizarse en la investigación animales.
El estudio de lo que la gente hace y por qué lo hace, ha sido durante mucho tiempo el tema preferido de filósofos,  historiadores y novelistas, sin embargo comúnmente solo se define el conocimiento humano no en virtud de la naturaleza del objeto, sino como consecuencia del modo en que lo hace ( Rodriguez 1980).

Existen posturas que pretenden negar el carácter de ciencia de la psicología, sustentados en que la ciencia presupone necesariamente la previsibilidad de la ocurrencia de los fenómenos sobre los que existen leyes empíricamente comprobadas ( Luperdi, 2010). Esta previsibilidad se deriva del orden existente en el universo un orden que no tiene el universo social o humano, por lo que los detractores de la psicología se inclinan a pensar que al carecer de un orden del tipo del universo físico, las experiencias humanas sus conductas y comportamientos no se podrían aprovechar del método científico.
Sin embargo, si bien la psicología no se rige de leyes universales, estudia algo que es absolutamente concreto y observable: la conducta humana, la misma que por ser compleja se ve afectada por innumerables variables.  La ciencia es la forma o el modo de definir conocimientos, pudiendo ser definida como aquellos conocimientos sistematizados elaborados mediante observación y razonamientos organizados( Campos Roldan), por lo que la teoría científica nos hablaría de un conocimiento producido por la práctica.

Los conocimientos científicos al ser teorías legibles, es decir encontrarse organizados y explicitados en textos, revistas y libros, requieren una explicación que la suele dar la teoría científica, esta es un sistema abstracto deductivo que constituye una explicación o descripción científica,  aun conju7nto de experimentos u observaciones.

El análisis epistemológico de la psicología implica esclarecer los términos o el lenguaje de la teoría y los métodos utilizadas por estas por lo que el problema de estudio de la epistemología es el lenguaje científico.
El presente ensayo, pretende un paso histórico por algunas de las corrientes psicológicas que fueron relevantes en distintos momentos de la historia de la psicología. Concretamente, nos referiremos a cinco escuelas o enfoque. El estructuralismo de Edward Titchener, el funcionalismo de Willian James, el psicoanálisis de Sigmund Freud y la teoría conductista con sus más renombrados representantes, así como la teoría  cognitiva o el cognitivismo y sus representantes.
Objeto de estudio de la psicología
Las ciencias se agrupan a partir de la determinación de la clase del objeto de estudio y los métodos para estudiar estos objetos. La psicología sería una ciencia fáctica (Contraria a la formal, que es más bien deductiva), empírica y cuyo objeto sería estudiar hechos concretos o procesos ocurridos, entendiéndose por hecho, los sucesos espacio temporales.

Al estudiar la ciencia fáctica de la psicología el objeto observable, la conducta, lo hace dentro de un contexto determinado, este es el contexto social, lo que adscribe a la psicología a las ciencias fácticas sociales, ya que estudia las acciones humanas y los resultados que producen en las personas estas acciones.

Un hecho importante para determinar la forma como los profesionales de la comunidad científica de la psicología se incluyen en un paradigma determinado, es el de considerar que a nuestros estudios iniciales y posteriores de psicología, no entramos con la mente en blanco, sino que tenemos una disposición enmarcada en nuestros gustos y preferencias, al estudiar, vamos ganando cualidades de los enfoques o puntos de vista, entendido también como una elección personal o interpretación o modelo de ejemplo interpretativo. A medida que vamos progresando en nuestros estudios, lo hacemos también, en los acuerdos que tomamos con determinada teoría psicológica, la misma que, a partir de la concordancia o acuerdos va a la postre, a convertirse en nuestro paradigma psicológico.

Como hemos venido mencionando y se desprende de la definición dada por Thomas Khun, los profesionales de la comunidad científica de psicología, comparten una matriz disciplinaria. Matriz es la entidad generadora que produce investigación y que es disciplinaria por la posesión común de una tradición de conocimientos y acción (Campos Roldán).
Según Campos (2013) los esquemas de clasificación epistemológica que hoy se manejan bajo la noción de “paradigmas”, tienen su antecedente más próximo y directo en la vieja diferenciación de “escuelas psicológicas”, cuya función ordenadora, aunque fue encontrando crecientes dificultades en virtud de las ramificaciones y puntos de encuentro que se iban dando en su desenvolvimiento, operó en la Psicología occidental sin grandes turbulencias, en un clima de pacífica coexistencia, más o menos durante los dos primeros tercios del siglo pasado. Tal estado del arte experimentó su más importante convulsión, por lo menos en América Latina, con el encuentro frontal “entre el conductismo y el psicoanálisis”, allá por los años 60, cuyo examen resulta aún hoy muy sugerente (Campos, 2013)

Pero esta disputa no fue tan sencilla como podría sugerirlo la identificación gruesa de los contendientes. El choque principal, que salió en buena parte de la academia, ocurrió propiamente entre la terapia conductual y el psicoanálisis como método de tratamiento psicológico. Tal como lo precisa Mariano Yela (1996), la primera tiene “claros precedentes en el conductismo” pero “ni empieza con él, ni se reduce a su aplicación”. 

Entonces, la virulencia del pleito tuvo que ver principalmente con la validez o eficacia de programas diferentes de trabajo clínico y arrastró, por lo tanto, un fuerte trasfondo de intereses profesionales en competencia.. Otro choque, ciertamente relacionado con el anterior y más o menos paralelo en el tiempo,

pero nunca idéntico, se escenificó principalmente en los círculos académicos. Se produjo cuando los heraldos de un conductismo en declive (Yela, 1996), fieles al “objetivismo antimentalista” de sus primeros tiempos, punta de lanza del positivismo psicológico, se lanzaron agresivamente contra todo lo que se opusiera a ese principio y a sus aplicaciones prácticas. Entre sus manifestaciones más tenaces, se destacaron dos: el reclamo de la “psicobiología” y de la “investigación cuantitativa” como dominios privativos para su enfoque y la descalificación del psicoanálisis en cualquiera de sus vertientes.

La intensidad de esta confrontación bifronte desplazó a un segundo plano otras divergencias y se convirtió en un factor clave para un cambio de estilo en los alegatos epistemológicos (o “cuasiepistemológicos”): se estrechó el margen para esa condescendencia  descriptiva que hasta ese entonces caracterizaba a los análisis sobre las diversas escuelas psicológicas3 y esto contribuyó poderosamente a desdibujar, al menos en apariencia, el apacible papel diferenciador que estas cumplían.

Sin embargo, el paulatino y nunca completo agotamiento de la noción de “escuela”, no puso fin al hábito intelectual que la había sostenido: “canalizar la comunicación intradisciplinaria mediante el empleo de parcelaciones  epistemológicas mutantes”. Más bien, se reforzó al calor de las disputas que se agudizaban, lo que a su vez generó condiciones propicias para la instalación, en versiones aplanadas, de la noción de “paradigma”. En estas líneas se tratará de explicar por qué, tras su envoltura como buena costumbre o avance en el bien hablar, este concepto se ha difundido entre nosotros con significados que traen consigo severos peligros para el desarrollo teórico de la Psicología. Antes de comenzar este artículo se pensó en abordarlos directamente, sin ninguna clase de preámbulo epistemológico, porque tales significados, en rigor, no encuenúnico tran pleno respaldo en ninguno de los filósofos de la ciencia que han tratado el tema (Campos, 2013)

Pero, ya que a menudo se considera que el pensamiento de Kuhn los apoya de manera contundente, se consideró inconveniente dejarlo de lado. De este modo, en el recorrido que viene se tendrá en referencia dos contextos de sentido: 

a) “paradigma” en su sentido etimológico, entendido como un “modelo, patrón o ejemplo”. Empleado en múltiples áreas del conocimiento e incluso en la literatura religiosa, en nuestro terreno epistemológico

connota la atribución de cualidades de verdad (o quizás de certeza) únicas o superiores a una determinada teoría o corriente de pensamiento. Sus adherentes la sustentarán, como se discutirá luego, con el carácter de una propuesta a seguir o argumentarán en pro de su dominio, aunque los recursos empleados para intentarlo variarán entre el debate tolerante y las acciones, lamentablemente no raras en el concierto académico, directamente orientadas a quitarles espacio a “esos otros”. 

b) “paradigma” en el sentido que le imprimió el filósofo de la ciencia estadounidense Thomas Samuels Kuhn (1922- 1996) y que ha de buscarse no solamente en su libro más conocido (La estructura de las revoluciones científicas4-1962) y en sus modificaciones, sino también en otros trabajos suyos5. Esto sin dejar de lado el hecho de que cualquier intento por entender con razonable precisión este concepto se enfrentará a las numerosas matizaciones y cambios que su autor le introduce a lo largo de su obra, en general intrincada y susceptible de múltiples lecturas a causa de sus zigzagueos. (Campos, 2013)
Nacimiento de la Psicología académica en Alemania

Wilhem Maximiliam Wundt nace en Neckarau, Mannheim, Alemania, en el año 1832, en el seno de una familia protestante. Cursa estudios de medicina en la Universidad de Heidelberg, doctorándose en el año 1856, a la edad de 24 años. Wuntdt se ve influenciado por la epistemología positivista.
En el sentido genérico, el positivismo enfatizaba la importancia de la experimentación y de la medición objetiva de los hechos, abogando por el tratamiento científico de los fenómenos sociales, la incorporación parcial de la idea de adaptación implícita en la teoría de Darwin y una clara tendencia anti metafísica (Tortosa, 1999).

Existe casi unanimidad con respecto a la fecha y responsable de la constitución de la psicología científica: Wilhem Wundt, 1879. Se considera a Wilhem Wundt el fundador de esta disciplina como una ciencia independiente de la filosofía; la fecha de 1879 es claramente representativa puesto que en ese año Wundt crea el primer laboratorio de psicología experimental, en la universidad de Leipzig.
Wundt, crea el primer laboratorio de psicología experimental en la Universidad de Leipzig, como se señala, en el año de 1879, fecha en la que, en el Perú se libra la Guerra con Chile. Wundt, enseña esta nueva disciplina a más de 24.000 alumnos, entre ellos los que después serán figuras punteras en la psicología de sus respectivos países. Llega a dirigir más de 200 tesis doctorales y de manera prolífica, a escribir más de 500 publicaciones.
El libro de Wundt Principios de la psicología fisiológica, establece la psicología como una ciencia experimental que utiliza métodos derivados de la fisiología (Papalia y Wendkod, 1997) Wundt quería estudiar la estructura básica, es decir aquello que está más allá de las funciones o el propósito de lo que se hace para tal propósito, desarrolló su método, el método de la introspección analítica. Para desarrollar tal propósito renovó la técnica de la antigua introspección o la auto observación, añadiendo controles precisos con técnicas experimentales, luego procedió a analizar o descomponer la mente en sus componentes elementales tales como la experiencia básica de la visión del color Papalia y Wendkod (1997)     

Propuestas de Wundt:

· Objeto de la psicología: el estudio de la mente, de la experiencia consciente. 

· Método de la psicología: la introspección entrenada y en el marco de una situación experimental en el laboratorio. (Martorell y Prieto, 2010)
Wundt es el primero en situar la psicología en el grupo de teorías denominadas mentalistas, grupo al que posteriormente pertenecerán el estructuralismo, el funcionalismo, el psicoanálisis y la psicología cognitiva y en 1913, contrariando a estas posturas, aparecerá el conductismo. 

Para Wundt, la tarea de la psicología se desenvuelve en tres planos o niveles:

1. Análisis de los procesos conscientes hasta dar con los elementos de la mente. 

2. Determinación del modo en que se relacionan esos elementos. 

3. Descubrimiento de las leyes que rigen las relaciones entre los elementos. (Martorell y Prieto, 2010)
Para el fundador de la psicología científica, esta debe descubrir los elementos más simples de la conciencia o experiencia inmediata, concluyendo que estos son de dos tipos, los elementos objetivos, donde ubica las sensaciones, por ejemplo el sabor dulce, el color o los colores y las sensaciones como el calor, el frío u otros. Además existirían los elementos subjetivos, incluyendo en este campo a los sentimientos. 

El enfoque propuesto por Wundt, es típicamente elementalista, es decir, que ofrecía una visión demasiado estática de la mente, lo que hizo que se ganara muchas críticas.Sin embargo, estas críticas no está del todo sustentadas pues Wundt afirmó también el carácter activo de la mente, en el principio que él consideró el principio de síntesis creativa. Este principio afirma que el producto de la combinación de los elementos que da lugar a nuevas vivencias no es la mera suma de los elementos separados, sino una nueva creación.
Esta síntesis creativa es una consecuencia de la apercepción, entendida como la capacidad de la mente para atender los contenidos mentales y reunirlos creando otros contenidos de índole superior y cualitativamente distinta. En realidad, es lo que ocurre en la percepción, acto por el que se reúnen las sensaciones en un tipo de vivencia superior, o en el juzgar, acto por el que se reúnen palabras sueltas para obtener una vivencia también superior. 
La apercepción requiere de la participación activa del sujeto, de su intención de atender a unos contenidos psíquicos en vez de otros, Wundt otorgará mucha importancia a la voluntad, por lo que su sistema psicológico recibirá también el nombre de voluntarismo. 

Fases en los que se desenvuelven los procesos psíquicos:

1. Estimulación. 

2. Percepción (consciencia de la experiencia). 

3. Apercepción (atención a parte de los contenidos psíquicos). 

4. Acto de voluntad consecuencia de todo ello. (Martorell y Prieto, 2010)
Sobre el método: Wundt utilizó el laboratorio y se mantuvo en una actitud experimental rigurosa: 

· Insistencia en la identificación precisa de las variables psicológicas sometidas a estudio. 

· Su estricto control. 

· Su exacta cuantificación. (Martorell y Prieto, 2010)
Este por ejemplo fue el caso de sus experimentos de cronometría mental (o medida del tiempo en que se tarda en realizar alguna actividad mental). 
Junto con el método experimental propone también el uso de la introspección. Introspección: observación interior de los propios actos o estados de conciencia. En Wundt la introspección es una introspección entrenada y sometida a condiciones controladas experimentalmente. Este método fue desarrollado hasta el extremo por su discípulo Titchener.

Wundt propone el método experimental únicamente para los procesos psíquicos más simples (sensación, percepción, tiempos de reacción, atención, sentimientos...). Creyó que hay actividades mentales complejas que en gran medida dependen del contexto social y que no pueden ser estudiadas con este método. Para su comprensión propone el análisis histórico y cultural.

Wundt estudió también el lenguaje y al final de su vida cuestiones que ahora llamaríamos psicología sociocultural: con el método histórico (no con el método experimental) escribió su Psicología de los pueblos, en donde intentó comprender la influencia de los factores históricos y sociales sobre la mente. 

Aunque sus hallazgos concretos no están vigentes, su concepción de la psicología como un saber independiente, su fuerza personal y su influencia en la determinación de los métodos y problemas de la psicología, le llevan a ser uno de los más importantes psicólogos en la historia de la psicología.
Desarrollos en torno a la fundación 
A finales del siglo XIX y principios del XX, junto con la psicología de Wundt encontramos también otros modelos que claramente influyeron en la psicología posterior:

Para Martorell y Prieto (2010) la Psicología del acto, creada por Franz Brentano (1838-1917), va a entender a la conciencia, la experiencia, como un proceso activo, creativo y constructivo. Distingue los fenómenos físicos (sonidos, colores) de los fenómenos psíquicos (ver sonidos, pensar en colores). Los fenómenos mentales son siempre actos, y tienen como característica principal la intencionalidad: peculiaridad de la mente gracias a la cual todo fenómeno psíquico siempre “contiene” o se refiere a un objeto (percibir la mesa, desear un libro, pensar sobre la mente, recordar unas vacaciones).
Brentano consideró que la psicología científica tenía como tarea primera un trabajo conceptual antes que experimental: la descripción de la experiencia subjetiva, de los distintos géneros y tipos de fenómenos mentales. Esta descripción permitiría la clasificación de los actos psíquicos y la delimitación del campo propio de la psicología. Después la psicología podría dedicarse al descubrimiento mediante la metodología experimental de relaciones causales entre fenómenos psíquicos y físicos (por ejemplo entre el nivel fisiológico y el psicológico). 

Influencias:

La influencia más clara de este autor se sitúa en la psicología fenomenológica (el fundador de la corriente filosófica titulada Fenomenología, Husserl, fue un discípulo suyo).  

También hay que recordar que los importantes conceptos de “plan”, “meta” o “propósito” que tanto papel tiene en la psicología cognitiva tiene un precedente en la noción de acto mental de Brentano. (Martorell y Prieto, 2010)
Escuela de Wuzburgo: con el colaborador de Wundt, Oswald Külpe (1862-1915) como su mayor representante. Principales aportaciones: 

a) Pensamiento sin imágenes: las investigaciones de Külpe sobre esta cuestión se enfrentan de dos modos a las teoría de Wundt: 

Külpe mostró que también la actividad mental superior se podía estudiar con el método experimental. 

Wundt defendía la primacía de las imágenes mentales elementales como base de la experiencia. Külpe no negó que con frecuencia el pensamiento viene acompañado por imágenes, pero mostró experimentalmente que en muchos casos hay también pensamientos sin imágenes, como cuando pensamos en cuestiones muy abstractas (por ejemplo sobre tesis metafísicas). Estos pensamientos no podían ser reducidos a los elementos primarios establecidos por Wundt. Por su parte, los estructuralistas alegaron que los experimentos estaban mal hechos y que en este punto Wundt tenía razón. (Martorell y Prieto, 2010)
Existencia de la disposición mental: la disposición mental es la predisposición que se puede crear en la mente para la realización de ciertas actividades o procesos mejor que otras. En los experimentos se mostraba que si a los sujetos se les instruía más sobre ciertas variables que sobre otras, les era más fácil identificar o realizar tareas sobre la primera que sobre la segunda. Estos descubrimientos de Külpe han perdurado en la psicología posterior. 

Hermann Ebbinghaus (1850-1909) y su estudio de la memoria. Hasta él, el estudio de la memoria parecía quedar fuera del tratamiento científico. Su aportación consistió en mostrar que también en este caso es posible el uso del método experimental, y de modo más particular la medición. Pudo controlar las condiciones iniciales para excluir las variables extrañas que podían influir en el recuerdo (entonación, uso de estrategias mnemotécnicas que podían interferir con la tarea) y de ese modo interpretar correctamente los resultados. Por ejemplo, empleó sílabas sin sentido (“bup”). Algunas de sus principales investigaciones y aportaciones: 

Estudio del número de repeticiones necesario para memorizar sin error una lista de sílabas contenidas en una serie,  encontrando que las series de 7 sílabas eran proporcionalmente más fáciles de recordar que las de 12 o 16 o 24 o 36. 

Descubrió también una pauta en el olvido de las sílabas una vez aprendidas, lo que dio lugar a su famosa “curva del olvido”: el olvido se daba con más rapidez en los dos primeros días del aprendizaje que en periodos temporales más largos (entre el momento en que se aprende y dos días el olvido es más acusado que el que se da entre una semana y un mes, por ejemplo).
  

El estructuralismo
Uno de los alumnos de Wundt, Edward Bradfot Titchener (1867-1927), definió el trabajo de su maestro como estructuralismo (Papalia y Wendkos, 1999). Titchener opinaba que la nueva psicología debía analizar la conciencia, reduciendo esta a unidades elementales. Para Titchener, la estructura de la mente humana tenía más de 30,000 sensaciones, sentimientos e imágenes separadas y no había nada más detrás de ello.

  Objeto de la psicología: el estudio de la experiencia consciente, la consciencia. 

Tipos de contenidos mentales: imágenes, emociones y sensaciones. Los contenidos más elementales o simples de la conciencia son las sensaciones (las imágenes y la emociones se pueden descomponer en sensaciones elementales). Se trata de lograr una especie de “química mental” que consiga descomponer lo compuesto en lo simple (los contenidos de conciencia complejos, en los más elementales).

Meta del psicólogo: 

Analizar la experiencia mental concreta en sus componentes o elementos más simples. 

Descubrir las leyes que gobiernan la combinación de estos elementos. 

Conectar dichos componentes con sus condiciones fisiológicas. 

Atributos de los contenidos mentales: 

Cualidad (amarillo, frío) 

Intensidad (fuerte, débil) 

Duración (corto, largo) 

Claridad (distinción entre elementos) 

Las imágenes y las sensaciones tienen los cuatro, las emociones los tres primeros. (Martorell y Prieto, 2010)

Método de la psicología: introspección entrenada y en el contexto de una situación experimental. Se trata de que los sujetos experimentales describan con sumo cuidado sus sensaciones y estados mentales mientras realizan alguna tarea o atienen a un estímulo presentado en el laboratorio. Con este método el estructuralismo llegó a sutilezas extraordinarias en la descripción de los tipos de contenidos mentales, así distinguieron cerca de 38.000 tipos de sensaciones visuales y de 11.000 sensaciones auditivas. 

Críticas al estructuralismo:

La principal: el método empleado, la introspección, es poco objetivo.

Al elementalismo: propuesta por los psicólogos de la Gestalt: las totalidades tienen componentes que se pierden si las descomponemos en sus elementos.

De los funcionalistas: Titchener tenía interés en el estudio de la estructura de la mente, pero es más importante atender a su función. 

Logros del estructuralismo: énfasis en el método experimental y en el laboratorio como fuente para lograr los datos relevantes. 
Papalia y Wendkos (1999) intuyen que no es difícil entender por que motivos el estructuralismo murió con Titchener en el año 1927. Al margen que dejaba de lado temas tan trascendentales como a motivación, las diferencias individuales y los trastornos psicológicos, aislar la mente humana a muchos científicos de la época le parecía, antinatural y estúpido (Papalia y Wendkos, 1999).
El ejemplo que cita Papalia y Wendkos (1999) es elocuente, un estructuralista no podía decir veo una moneda, porque tal afirmación sería errónea al no ser dividida en sus distintos elementos, esto es pequeña, redonda, plana, color cobre, y metálica. 

El funcionalismo
Objeto de la psicológica para el funcionalismo: estudio de los propósitos y función de los procesos mentales.

Es un enfoque de psicología con extraordinario éxito en la psicología americana. 

El precursor: William James

Influencias sobre el funcionalismo: la obra de Darwin
con su idea de la adaptación de los organismo al ambiente; 

comienzo del estudio de los fenómenos psicológicos en el marco neurofisiológico. 

William James (1842-1910), precursor o primer gran funcionalista. 
Obra principal: Principios de Psicología. 
Su definición de la psicología: ciencia de la vida mental, de sus fenómenos y sus condiciones. 

Fenómenos mentales: sensaciones, deseos, cogniciones.... 

Condiciones: procesos corporales y sociales que influyen en la vida mental. 

Crítica al enfoque estructuralista: la búsqueda de las sensaciones o contenidos mentales simples es un error pues la conciencia es siempre una multiplicidad, una corriente o flujo de contenidos. Además el método no era científico ya que cada introspeccionista describía sus propias sensaciones de una manera única y personal, existiendo poca fiabilidad entre los juicios de un observador y otro. (Papalia y Wendkos, 1999)
Método de la psicología: es necesario múltiples niveles de análisis y una metodología flexible, por lo que nos sirven tanto la introspección, como el método experimental, como el método de inferir actividades mentales en animales, locos y salvajes (el método comparativo). 
Un ejemplo de una teoría con éxito: su teoría de la emoción: la experiencia emocional depende de la percepción de cambios corporales, los cuales son consecuencias de reflejos del sistema nervioso (nos sentimos tristes porque lloramos y tenemos miedo porque temblamos), es también del danés Carl Lange. Hace depender la experiencia emocional de la percepción de cambios fisiológicos: Teoría de James-Lange. Aunque James matizó más tarde: acepta la influencia de la valoración de la situación como relevante, junto a la percepción de los cambios corporales, para la respuesta emocional.

El desarrollo del funcionalismo

Objeto de la psicología según Harvey Carr, uno de los principales psicólogos de esta corriente: estudio de las actividades mentales relativas a la adquisición, almacenamiento, organización y valoración de las experiencia y su utilización posterior en la guía del comportamiento.
Elementos esenciales de la definición: comportamiento guiado hacia un fin, y el componente adaptativo del mismo.
Algunos funcionalistas: Hall, Cattell, y los miembros de la Universidad de Chicago: Dewey, Angell y Carr.

Algunas características y logros: 

1. Importancia de las posibilidades adaptativas de los procesos psicológicos. 

2. Atención a las diferencias individuales. 

3. Importancia de las aplicaciones de la psicología. 

4. Aceptación de diferentes métodos. (Martorell y Prieto, 2010)
Consecuencia muy importante para el desarrollo de la psicología: dado que el aprendizaje es uno de los mecanismos psicológicos más importantes de cara a la adaptación, el objeto principal de la investigación funcionalista será el aprendizaje (como lo era la sensación para los estructuralistas). Muchos de los principios funcionalistas fueron aceptados por el conductismo.

La medida de las diferencias individuales
El interés y desarrollos del estudio de las diferencias individuales se centró más en el ámbito europeo.
Los instrumentos de medida que utilizarán los psicólogos para medir las diferencias individuales se basarán en conceptos y técnicas estadísticas. Por ejemplo la campana de Gauss (o curva de Gauss o curva normal): gráfico que refleja la distribución casi simétrica de unas puntuaciones, pues la mayoría de ellas se agrupan en torno a la puntuación media y disminuye a medida que nos acercamos a los extremos, por lo que adopta la forma de una campana.  Descubrir la curva normal de una medida es importante pues permite comparar un resultado o puntuación concreta con las de la población de referencia. También destacó el belga Jacques Quételét (1796-1874). Sus estudios le llevaron a concluir que no sólo las características físicas se distribuyen de acuerdo a la curva normal, sino que también las cualidades morales y psicológicas presentan la misma distribución. Una de sus aportaciones principales fue el concepto de hombre medio, o tipo central de una población, en torno al cual se agrupan la mayoría de los individuos.
Pero el fundador de la psicología diferencial fue Francis Galton (1822-1911). Una de sus preocupaciones principales fue la medida de las cualidades mentales, para lo que desarrolló muchos instrumentos que permitían medidas rápidas y sencillas. Desarrolló también el test mental (aunque este título lo propuso Cattell) y algunos conceptos y técnicas estadísticas importantes.
Galton es un claro ejemplo de los problemas que han acompañado a la psicología diferencial: su interés por la medida de las capacidades psicológicas descansó en cuestiones ideológicas: quiso mejorar la especie humana, insistiendo en el mayor peso de la naturaleza (la herencia) frente a la crianza (la educación y la influencia de la sociedad) en la determinación de las capacidades psicológicas. 

En Estados Unidos, Cattell introdujo la expresión test mental, y desarrolló pruebas de laboratorio para medir diferentes capacidades, principalmente relacionadas con habilidades perceptivas (capacidad sensorial, precisión en la discriminación y tiempo de reacción).
Sin embargo, fue Alfred Binet (1857-1911) quien desarrolló el primer test de inteligencia más aceptado por la comunidad científica. Estableció cinco grupos de edad (tres, cinco, siete, nueve y once años) y usó pruebas de menor a mayor dificultad para determinar las que podía superar el individuo medio de una determinada edad. A la norma para estos grupos se la denominó edad mental.  Con este recurso era posible establecer si los niños padecían de una deficiencia intelectual: si su edad mental era inferior a su edad cronológica, el fracaso escolar podría atribuirse a una baja inteligencia. La prueba fue desarrollada por Binet y Simon y se conoce como la Escala Métrica de la Inteligencia de Binet-Simon. 
Este test se revisó y perfeccionó en otros países. En Estados Unidos, Lewis Terman lo adaptó con el nombre de test Stanford-Binet y utilizó el concepto de cociente intelectual (CI), una variante de la noción de cociente mental propuesta por el psicólogo alemán William Stern, para la medida de la capacidad intelectual. El cociente intelectual se calcula dividiendo la edad mental entre la edad cronológica y multiplicando el resultado por 100 (CI = EM/EC x 100). Si el CI es mayor que 100, el sujeto puntúa más que los de su grupo de edad, si igual está en la media y si menor está por debajo de su grupo de edad.
La Primera Guerra Mundial supuso el impulso definitivo a los test: el Ejército americano los aplicó de forma masiva para poder asignar razonablemente los puestos de más responsabilidad a los individuos intelectualmente más competentes. Estos test eran de “lápiz y papel” y fueron conocidos como test Alfa y Beta. Pero investigaciones posteriores mostraron que los resultados dependían de la cultura y del domino de la lengua, incluso los del test Beta, que se habían diseñado especialmente para los no anglófonos. Este hecho muestra la extraordinaria dificultad para confeccionar test libres de influencias culturales e ideológicas.
A pesar de todo, los test continuaron  expandiéndose, incluso para la cuantificación de capacidades mentales distintas a la de la inteligencia. La Segunda Guerra Mundial impulsó aún más los test, en este caso con la prueba GCT, o prueba de clasificación general. La GCT ya no quería medir la inteligencia general sino cuatro de las habilidades mentales primarias que había definido Thurstone (en 1938 propuso las de razonamiento, verbales, espaciales, numéricas, mnemónicas y perceptivas psicomotrices) y que se creía relacionadas con el éxito en las tareas del Ejército.
Por su parte, la psicología educacional, la clínica y la industrial desarrollaron y emplearon test específicos, aunque hoy en día se los utiliza como instrumentos complementaros para la evaluación personalizada de los sujetos.
Enfoque Psicoanalítico

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL PSICOANALISIS.

Para hablar del Psicoanálisis, tenemos que referirnos a su máximo representante que fue Sigmund Freud, quien nace pocos años antes que Darwin(1859), publicara su obra el  “Origen de las Especies” y cuyos críticos  de entonces, la consideraron como una aberración, tal como señala Kriz (1985).

Los criterios  científicos de entonces, eran mediatizados al tener una interpretación acorde con los principios de la Biblia, donde las diferencias raciales sobre la base de los grados de degeneración, que se habían producido a partir del estado original de perfección; puesto que todos los pueblos descendían de Adán y Eva y la degeneración se daba más en unos que en otros.

Kriz, (1985) señala que S.E.MORTON  en el año de 1850,  publicó varios volúmenes con  mediciones  y tablas de  mediciones cerebrales refiriendo que el volumen del cerebro  era un indicador del estado de desarrollo o de las capacidades intelectuales innatas, donde ubicaba al blanco en la cúspide de la jerarquía y a los amerindios hacia la mitad, quedando en el último de los escalones  los negros. 

Broca (1861, citado por Kris, 1985) consideraba que las mujeres “eran un poco más tontas que los hombres”. GUSTAVO LE BON argumentaba que en las razas más inteligentes como la de los parisinos, existe gran cantidad de mujeres cuyo cerebro, por su tamaño se aproxima más al del gorila que al de los cerebros masculinos más desarrollados.

 En el  Siglo XIX, surge la revolución Científico-técnica con una cosmovisión materialista, la misma que negaba la existencia de todo aquello que no se pudiera demostrar con métodos físico-químicos, donde se explicaba y clasificaba las enfermedades mentales recurriendo a esquemas somatogénicos con toda naturalidad.

Las afecciones  psíquicas se consideraban casi exclusivamente como enfermedades del encéfalo, la psiquiatría era en lo esencial una neurología. 

PLANTEAMIENTO FILOSÓFICO

Después de haber recorrido los antecedentes previos al surgimiento del Psicoanálisis, se dan planteamientos filosóficos de  estudiosos como el caso de:

S. Kierkegaard (1813-1855) y F. Nietzsche (1844- 1900) que no obstante tener posiciones divergentes  compartían la existencia de algunos sentimientos subconscientes.

Asimismo, A. Schopenhauer (1788-1860) registra experiencias psicológicas de la vida cotidiana  y observaciones inconscientes, incluso en su obra se hace mención de sueños, hipnosis, compulsión de la repetición, deseo de muerte, represión, racionalización, términos que nos recuerda la obra de Freud.

Entre los antecedentes de la obra de Freud, encontramos la de otro ilustre filósofo valenciano que fue  L. VIVES (1493-1541), que  plantea la doctrina de la asociación de ideas y temas relacionados con el olvido,  y que tienen una relación con el inconsciente y las asociaciones libres del psicoanálisis.
CARPINTERO (1994)  “ZILLBORG llegó a verle como  “el primer antecesor verdadero de Freud, cuyas contribuciones a la Psicología sobrepasan a las de todos sus contemporáneos y a las de muchos de sus descendientes científicos en más de tres siglos” (Zillborg y Henry, 1968) 

F.A.Mesmer (1734-1815) considerado el  Precursor de la hipnosis, logró a través de su metodología tratar determinados síntomas de la histeria, metodología  que fue  adoptada por los maestros de Freud, Breuer, Charcot, Janet Liebault y Berheim  (1982). 

SURGIMIENTO DEL PSICOANÁLISIS
Sigmund Freud nació en mayo de 1856 en Freiberg pequeña ciudad de lo que es actualmente la República Checa, pero que pertenecía a la sazón del Imperio austro-húngaro. Freud murió en 1939, en Londres, ciudad a la que se traslado debido a los avances del nazismo, ya que era de ascendencia judía.

Sus años de experiencia psicoanalítica los realizó en Viena, donde  sus teorías no habrían de tener muy buena acogida durante los primeros años de su trabajo, especialmente entre los círculos médicos; a pesar de ser él mismo graduado en medicina  y especialista en neurología. 

El legado de sus investigaciones no se centra en la medicina como tal, sino que deben su reconocimiento histórico a la elaboración de un método  que parte del inconsciente para tratar las enfermedades  mentales. 

Freud abandonó pronto sus investigaciones neurológicas para dedicarse de pleno al estudio de los entonces llamados “enfermos nerviosos”, percatándose rápidamente de lo incorrecto de las terapias utilizadas para la rehabilitación de estos enfermos.

 Freud, utilizó la hipnosis durante un cierto tiempo pero descartó esta técnica terapéutica tras comprobar que sus efectos sólo se mantenían mientras el enfermo permanecía bajo la sugestión hipnótica; una vez desaparecida está, volvían a reaparecer los mismos síntomas patológicos.

Su gran oportunidad le llegaría con una beca que le permitió ir a París para estudiar con Charcot, célebre especialista de enfermedades nerviosas que trabajaba en el hospital parisino de la Salpêtrière, dónde había llevado a cabo, tras numerosas investigaciones, una observación sorprendente, y que habría de interesar mucho a Freud: en todos los historiales clínicos de las histerias siempre aparecía la sexualidad  como problema.

 Años después, Freud publicó Estudios sobre la histeria, y, en numerosos trabajos posteriores la relación de la histeria con problemas sexuales quedó definitivamente establecida.

A principios  del siglo (1900), publicó La interpretación  de los sueños,  libro donde Freud desarrollaba una tesis fundamental “los sueños no sólo son un producto  psíquico desechable, como se creía hasta el momento, sino que representan un trabajo psíquico normal lleno de sentido”.

Los primeros años de trabajo fueron años de aislamiento, y durante ellos Freud llegó a una serie de conclusiones fruto de sus estudio e investigación: fundación e importancia de los sueños, división de la estructura  psíquica en consciente e inconsciente, existencia de la sexualidad infantil, etc. Todas estas investigaciones promovieron el escándalo, y lo sumieron aún más en la soledad y el aislamiento.

OBJETO DE ESTUDIO.

La idea del inconsciente llega al psicoanálisis a través de dos caminos: la filosofía y la psicología de la época. En síntesis, se podría concebir lo inconsciente como una degradación de la conciencia. Esta idea se encuentra ilustrada en la ya famosa metáfora de la linterna: “un haz de luz con foco de luminosidad central y zona de progresiva oscuridad hacia los bordes de esa circunferencia de luz”. La zona central de la luz es la representación de la conciencia; la zona de progresiva degradación de la luz se identifica con lo inconsciente.

Freud  parte de un hecho simple para ilustrar lo inconsciente: cualquier representación o elemento psíquico puede estar presente en nuestra conciencia y luego desaparecer. Y, sin embargo, puede volver a reaparecer a través del recuerdo, no como otra consecuencia de la representación sensorial. Esto equivalía, para Freud, a que dicha representación o elemento había estado latente (no explicitado a nivel consciente), y este hecho era una dimensión del inconsciente.

Según la teoría psicoanalítica, las representaciones del inconsciente tienen la particularidad de incidir de manera decisiva en la vida psíquica del sujeto (neurosis); son eficaces. Para los psicoanalistas, los síntomas propios de la neurosis o la psicosis son el efecto de algo que el sujeto no conoce, pero la suficientemente eficaz como para contrariar la misma voluntad. Piénsese en un síntoma como el insomnio, en que el propósito consciente de dormir, se ve obstaculizado por alguna preocupación inconsciente.

En función de lo expuesto, la vida psíquica no tiene su centro emisor en la conciencia del hombre en su racionalidad. Como consecuencia de ello se produce un desplazamiento del interés del estudio hacia lo inconsciente para determinar las leyes y mecanismos de su funcionamiento. Los contenidos inconscientes tienen un papel determinante en la vida psíquica.

Método 

El problema del método en relación a la teoría psicoanalítica ha constituido un aspecto crítico en su consideración epistemológica. Numerosos estudiosos, psicoanalistas o teóricos de otras disciplinas, lo han planteado desde diversas perspectivas, apoyándose a menudo, en los textos de Freud, proporcionando, la mayoría de las veces, respuestas que no siempre han conducido a un acuerdo ni a un esclarecimiento consensuado. Es probable que ello se deba a otra cuestión planteada polémicamente, acerca del estatuto científico del psicoanálisis, y que remite en forma directa al carácter del método.

A menudo ello responde a posiciones epistemológicas subyacentes y a concepciones del psicoanálisis divergente en varios aspectos, que constituyen dispositivos de lectura e interpretación de los textos, cuyo posicionamiento no siempre aparece explicitado. A pesar del interés que reviste esta problemática, en este trabajo, no nos detendremos en su elucidación, sino más bien intentaremos analizar cómo Freud fue adoptando diversos procedimientos metodológicos que le permitieron, demarcar los problemas e ir configurando el objeto del psicoanálisis y el método que le permitiría abordar lo inconsciente. En este sentido los textos freudianos ofrecen un inestimable material para el análisis epistemológico.

Freud, parece ser muy explícito cuando en Esquemas del Psicoanálisis (l910) y en su Autobiografía (l924), narra la génesis de la teoría psicoanalítica, atribuyéndole al método un papel fundamental en su desarrollo y en las modificaciones introducidas en la misma, así como sus consecuencias en las prácticas investigativas y terapéuticas. No solamente en estos textos se plantea esta cuestión; a lo largo de su extensa producción retorna permanentemente a ella reestructurando el sistema de articulaciones entre los aspectos que distingue en el psicoanálisis.

A este propósito, es interesante recordar que: "Psicoanálisis es el nombre: 1°. De un método para la investigación de procesos anímicos incapaces de ser accesibles de otro modo. 2°. De un método terapéutico de perturbaciones neuróticas basado en tal investigación; y 3°. de una serie de conocimientos psicológicos así adquiridos que van constituyendo paulatinamente una nueva disciplina científica".

Después de una breve experiencia clínica en la que utiliza ocasionalmente la hipnosis, obtiene una beca para realizar estudios en la Salpêtrière, bajo la dirección de Charcot, quien ejerce gran influencia en el medio científico por sus investigaciones sobre la histeria y los efectos logrados por el hipnotismo y la sugestión. De regreso a Alemania se interesa por la neuropatología infantil. Sin embargo, el impacto producido por Charcot, lo lleva a realizar algún intento de difusión de sus experiencias y a la traducción de las Lecciones sobre las enfermedades del sistema nervioso, escrito por el admirado maestro. 

Hasta que la amistad trabada años antes con Breuer, los lleva a colaborar en la escritura de un texto sobre el tratamiento hipnótico y le abre la posibilidad de retomar, conjuntamente con su amigo, el resultado de investigaciones terapéuticas que aquel había realizado poco antes y que había abandonado, desconociendo que su elaboración conduciría a un descubrimiento fundamental. Este sólo sería comunicado años después en unas publicaciones que aparecieron con el título Sobre el mecanismo psíquico de los fenómenos histéricos (1893) y Estudios sobre la histeria (l895) 

Freud nos transmite la experiencia de la construcción del psicoanálisis desde sus primeras preocupaciones, y lo hace dramáticamente fundiéndola con la historia de su propia existencia: "Mi vida sólo tiene interés en su relación con el psicoanálisis".

Ese fue el escenario que frecuentó Freud, deslumbrado por la tarea de su maestro. Sin embargo algo de "eso" que se ocultaba, mostraba los signos de una verdad que debía ser descubierta. Este fue el propósito de Freud y su valentía, cuando logró formular la hipótesis de la relación entre la histeria y la sexualidad y los procedimientos tentativos para eliminar los síntomas de las enfermas.

Para ello debió vencer los obstáculos epistemológicos, que representaban en el momento que comienza su actividad como médico, la concepción imperante de las enfermedades nerviosas, la autoridad de sus maestros y sobre todo la terapéutica recomendada por Erb en su difundido texto sobre la electroterapia. El abandono de otros métodos psicoterapéuticos "más casuales y menos sistemáticos", le permitió realizar una primera ruptura, relacionando la hipnosis y la sugestión.

Freud nos señala el momento epistemológico crucial en que sus prácticas clínicas demandaron al mismo tiempo una práctica de investigación, lo cual lo pondrá en el camino de una nueva producción de conocimientos para montar un aparato no sólo descriptivo, sino fundamentalmente explicativo de los fenómenos psíquicos.

Principios básicos
 En sus primeros trabajos (con Breuer, 1882-1895), Freud utilizaba la hipnosis, como método sugestivo que permitía calmar la sintomatología neurótico que se apreciaba en muchos de sus pacientes. Breuer en su tratamiento con Ana O. comprobó cómo en estado hipnótico la paciente asociaba espontáneamente con determinados contenidos que parecían estar en el origen de la enfermedad. Era entonces claro que las asociaciones conducían a determinados núcleos responsables de la enfermedad. Parecía coherente buscar la causa de los síntomas en un trauma temprano. La hipótesis central fue que la causa genuina del efecto terapéutico se situaba en el recuerdo y la revivencia de experiencias traumáticas. 

La proliferación de contenidos íntimos sexuales en las asociaciones de algunos de sus pacientes, que demostró el importante papel que se debía atribuir al vínculo del cliente con el terapeuta (transferencia), lo llevó a esbozar su teoría de la libido (ruptura con Breuer). En un principio pensó que en la base del conflicto histérico había una seducción real, padecida en la temprana infancia, y el síntoma reflejaba un compromiso entre el recuerdo y la defensa frente a ese síntoma. Con posterioridad (hacia 1897), modificó esta hipótesis: ya no se trataba de vivencias reales sino de fantasías del paciente. 

El trabajo con la hipnosis demostró bastantes deficiencias; no todos los sujetos eran hipnotizables y muchos de los síntomas parecían retomar después del influjo sugestivo (a esto podemos sumar la mala fama de hipnólogo que tenía Freud). Hubo un período de transición donde utilizó la técnica que denominó Coerción Asociativa, que consistía en establecer una presión sugestiva para que el sujeto recordase, pero pronto comenzó con el método de la asociación libre, donde el paciente se acostaba sobre el diván y declaraba todo lo que se le ocurría sin ejercer ningún tipo de censura sobre ello (regla básica del psicoanálisis). Este desarrollo técnico, junto con la aparición del trabajo La interpretación de los sueños (1900), donde Freud empezó a diseñar su modelo tópico (la diferenciación del aparato psíquico en sistemas parciales, consciente, preconsciente e inconsciente) configura lo que serían los comienzos del psicoanálisis.

Uno de los temas centrales que se fue configurando en el trabajo psicoanalítico fue el de la “resistencia”. El paciente se resistía a hacer consciente lo inconsciente. La elaboración de estas resistencias pasó cada vez a ser más importante en la clínica psicoanalítica. Otra idea fundamental fue la de la “transferencia” que venía a indicar cómo el paciente actualizaba determinados prototipos de relaciones pasadas (básicamente relaciones familiares) en la figura del terapeuta, lo que vendría a decir que se transferían vivencias efectivas y pautas de conducta del cliente sobre el terapeuta (para Freud, el sujeto transfería para no recordar, por lo que la transferencia se convertía en una resistencia, pero al mismo tiempo permitía la actualización del material inconsciente y por tanto se convertía en un requisito básico para el análisis). 

Antes de 1900, Freud hablaba de una energía psíquica de fuentes fisiológicas, esta energía afectiva se caracterizaba como “cantidad de excitación”, Freud puso de relieve de manera cada vez más clara el origen sexual de esta energía de excitación (donde sexual no se reducía al ámbito genital), denominando a esta energía libido. En este contexto Freud trazó una distinción entre neurosis actuales y psiconeurosis de defensa, las primeras se producían por la acumulación de excitación sexual, Freud pensaba en una intoxicación por los productos del metabolismo de sustancias sexuales. En cambio, la formación de síntomas en la psiconeurosis era debida a  la expresión simbólica de conflictos de la temprana infancia en conexión con el desarrollo libidinal. 

En su trabajo, Tres ensayos para una teoría sexual (1905), Freud en su teoría del desarrollo psicosexual la sexualidad abarca la organización total de la libido, y el modelo de fases postula que diferentes órganos, en una secuencia ordenada, entran en escena unos después de otros. 

Primero nos encontramos con la fase oral, que se extiende más o menos todo el primer año de vida; su zona erógena es la boca y la satisfacción se liga a la toma de alimento y al chupeteo del pecho materno; se distingue una fase oral temprana (mamar) y una fase oral-sádica (morder). Del segundo al tercer año comienza la fase anal; en este período es fundamental la función de la excreta, y toda la lucha que aparece en relación con esta función. El juego con los excrementos, el placer en la retención, al mismo tiempo que la imposición por parte de los padres de las normas de limpieza, va generando una suerte de satisfacciones y al mismo tiempo de agresividad con los progenitores que le exigen control, dando pie a la aparición de pulsiones sádicas en el niño. Del cuarto al sexto año de vida aparecería la fase fálica, donde el genital masculino jugaría un papel fundamental, siempre en relación con perderlo (caso de los hombres) o con envidiarlo, caso de las mujeres. Luego aparecería una fase de latencia y con la pubertad volvería a activarse plenamente la vida sexual, denominando a esta fase genital. 

El ser humano después de su nacimiento sigue mostrándose en una actitud de fusión con su madre, fusión que empieza a quebrarse a partir de la fase fálica, en la que a partir de la función paterna, el niño y la madre han de renunciar a esa “célula narcisista”. Esto facilita que el niño se identifique a su padre, aceptando una cierta dosis de castración y al mismo tiempo produciéndose la posibilidad de desear a otros objetos. En la niña el Edipo tiene una suerte de complejidad por el hecho de tener que ser llevado a cabo en dos tiempos, el pasaje de la madre al padre, pero esto no nos lleva a hablar de un complejo de Electra, término que Freud desautorizó desde un primer momento. 

Antes de la aparición de su artículo El Ello y el Yo (1924) ya Freud había ido virando hacia la consideración estructural del aparato psíquico. Distingue tres instancias: el ello que recibe toda su energía de los órganos interiores y podemos considerarlo como el receptáculo del mundo pulsional; el yo que es la instancia que regula el marco pulsional con la realidad externa, a saber procuraría a las necesidades básicas emocionales y a los impulsos pulsionales un cumplimiento acorde con la realidad y al mismo tiempo tendría en cuenta las restricciones provenientes del superyó, tercera instancia que haría referencia a la interiorización de normas y valores pertenecientes al mundo exterior que acabarían perteneciendo al fuero interno. 

Freud en 1914, en su escrito Introducción al Narcisismo, plantea una oposición entre la libido del yo y la libido objetal. Cuanto mayor es la primera, tanto más pobre es la segunda, y sólo la carga de objetos haría posible distinguir una energía sexual, la libido, de una energía de los instintos del yo. En un principio Freud utilizó el término autoerotismo para indicar esa fase inicial del desarrollo donde la libido está dirigida sobre el propio cuerpo y encuentra satisfacción en la misma zona erógena sin necesitar de un objeto exterior; el narcisismo, por el contrario se trata de libido yoica, de la investidura del yo propio con libido. En los trabajos posteriores (1920) Freud introduce un cambio: la diferencia entre “autoerotismo” y “narcisismo” pasa a ser la diferencia entre “narcisismo primario” y “narcisismo secundario”. El primero indica un estadio de desarrollo que es anterior a la formación del yo, y cuyo modelo sería la vida intrauterina. Por “narcisismo secundario” Freud entiende la libido retirada de la investidura de objeto. 

 En 1920 Freud escribe, Más Allá del Principio del Placer. Durante mucho tiempo la teoría psicoanalítica supuso que el curso de los procesos anímicos estaba regulado automáticamente por el principio del placer. El Psicoanálisis postulaba el origen del conflicto en el sujeto a partir de la problemática suscitada entre las pulsiones vinculadas al placer y lo que denominó el principio de realidad. Este elemento pulsional en el cual se corporeizaba el placer fue denominado por Freud Eros (pulsión de vida). Algunos aspectos del desarrollo del trabajo clínico del fundador del psicoanálisis (como el desarrollo del concepto de la compulsión a la repetición) le hicieron dudar de esa regulación automática por parte del principio del principio del placer e introdujo otra pulsión, Thanatos (pulsión de muerte), la cual aspira a la resolución total de las tensiones, es decir, a retrotraer el ser vivo al estado inorgánico, y por ello se convierte en una pulsión autodestructiva. Esta energía destructiva dirigida hacia fuera se exterioriza como agresión y destrucción. La meta de Eros es producir y conservar unidades cada vez más grandes por medio de ligazones, la de Thanatos es disolver conexiones y de este modo destruir las cosas. Estas dos pulsiones básicas se conjugarían en diversas combinaciones, en forma de diversas pulsiones  subordinadas, produciendo la variedad de fenómenos de la vida. 
El conflicto es vital para la teoría psicoanalítica, en un principio encontramos la disyuntiva “principio del placer”-“principio de realidad”, luego pasa a “libido objetal”-“libido del  yo” y acaba con “Eros” y “Thanatos”. El proceso neurótico tendría su origen en este par de demandas opuestas originadas en distintos ámbitos de la interioridad del individuo. Se podría entender tanto como un conflicto entre pulsiones o como entre las instancias del aparato psíquico. El síntoma neurótico sería una suerte de transacción, donde lo reprimido y la represión irían de la mano, siendo un proceso que intenta restablecer un equilibrio de fuerzas. 

Freud, no configuró una forma de trabajo sistemático, sino que más bien esbozó algunos de los planteamientos fundamentales que sirvieron a sus discípulos como un importante estímulo para el desarrollo posterior del psicoanálisis. Hay que tener en cuenta que la obra de Freud tuvo una continua evolución conceptual y eso fue marcando formas de trabajo distinto a lo largo de su recorrido (dando pie posteriormente al establecimiento de escuelas psicoanalíticas distintas, dependiendo de los aspectos conceptuales que éstas tomaran como básicos). Freud, en 1905, en su artículo Sobre psicoterapia, nos describe dos tipos de intervenciones terapéuticas; “per vía di porre” y “per vía di levare” (oposición que utilizó Leonardo de Vinci para diferenciar la pintura de la escultura). La primera vía sería la de la sugestión, no se preocuparía del origen, la fuerza y el sentido de los síntomas, solo pretende tapar los síntomas psicopatológicos; la segunda por contrario, sería, analítica no querría agregar ni introducir nada nuevo sino quitar y extraer algo, y con este fin se preocuparía de la génesis de los síntomas patológicos y de las conexiones de las ideas patógenas que se propondrían hacer desaparecer. El desarrollo del psicoanálisis iría íntimamente ligado a esta segunda vía, la vía analítica. 

Freud consideró los sueños como “la vía regia hacia el inconsciente”, convirtiendo el trabajo con ellos como uno de los instrumentos básicos de la terapia psicoanalítica. 

En definitiva podríamos definir los sueños como la realización enmascarada de los deseos reprimidos. Freud señala básicamente dos mecanismos que intervienen en este hecho: el desplazamiento -que consiste en que un elemento de una situación es sustituido por otro, casi siempre más neutro- y la condensación -donde un elemento del sueño manifiesto suele absorber a varios elementos de los pensamientos oníricos latentes-. (Kriz, 1985 y Montiel, 1997) 

Epistemología del psicoanálisis
Para conocer a Freud, en principio debemos analizar sus modelos epistémicos, así como sus maestros  y su plataforma epistémica. Todo lo que, en una palabra, constituiría su "identidad epistémica". La epistemología freudiana, más allá de lo que pensaba estar haciendo, estaba fundando una nueva concepción epistemológica. Ésta, que él produjo, conlleva un modo sui generis de pensar la relación sujeto-objeto, que revolucionó definitivamente las epistemologías vigentes y nos introdujo en una nueva dimensión, totalmente inédita hasta ese momento. Las grandes producciones de Freud, así como sus conceptualizaciones originales, pasaron previamente por verdaderos "descubrimientos" sobre sí mismo, en relación a ese "saber inconsciente" (él, como paciente), en permanente interacción con el registro de la teorización y el plano de la clínica con sus pacientes. Lo cual demostraba  una forma de mutua fertilización de niveles totalmente heterogéneos, "descubrimiento" de su propio inconsciente y "creación" del concepto de inconsciente. Desde "obstáculos técnicos" hasta "obstáculos teóricos", todo lo que Freud pudo convertir rápidamente en "obstáculos epistemológicos", y enfrentarlos en el plano conceptual, hasta quedar detenido, a menudo, por otros obstáculos fundamentales: los "internos" (lo que alguna vez Pichon-Rivière denominara "obstáculos epistemofílicos"). No podría abordarse las enormes repercusiones para todas las ciencias y disciplinas, en suma para toda creación de conocimiento, (y desde luego toda creación cultural, artística, etc.) de esta modalidad epistemológica, en la que se incorpora  a la reflexión epistemológica al propio "sujeto de la investigación" como sujeto cognoscente, sobre determinado por su propio inconsciente.

Esta tarea esencial, para todas las disciplinas, incluso para las "ciencias duras", está aún pendiente de realización y constituye el gran aporte que el Psicoanálisis como disciplina, a partir de la especificidad de su propia epistemología, puede aportar a las demás disciplinas y, por tanto, a lo que se ha dado en llamar "epistemología general" de las ciencias. Para ser más precisos, deberíamos hablar, también en este caso, de las epistemologías de los Psicoanálisis, reconociendo así la diversidad de corrientes psicoanalíticas, que componen el “mapa" del Psicoanálisis contemporáneo, cada una con su "praxis" clínica, con sus propias conceptualizaciones y, especialmente, en su propia concepción epistemológica, la que finalmente constituye, quiérase o no, el verdadero sustento de dicha praxis clínica.

Ahora bien, a pesar de estas diferenciaciones introducidas por Freud, está claro que no surge de ellas por sí mismas la significación del psicoanálisis y las formas de su construcción. Para un entendimiento de la novedad que él plantea, se vio obligado a transmitir la experiencia de producción de conocimientos, descubrimientos y modos de abordar los problemas relativos al funcionamiento del aparato psíquico en situaciones patológicas que, por la época de los primeros intereses investigativos del entonces joven médico, constituían un núcleo persistente de problemas planteados a la medicina, a la psiquiatría, a la neurofisiología y a la psicología.

Así., los intereses primerizos del psicoanálisis se entroncan con dificultades epistemológicas que afectan al campo de los conocimientos de la época, no sólo en aquellas disciplinas a las que nos hemos referido, sino también a las crisis de crecimiento que se producían en las ciencias de la naturaleza: la física, la biología, la química. 

APORTES DEL PSICOANÁLISIS

 Popularizó el concepto y los componentes del pensamiento inconsciente como la represión, los mecanismos de defensa y el “error freudiano” y los procesos motivacionales 

 Nos hizo más conscientes de la maleabilidad infantil, ya que influyen en el desarrollo posterior.

 Demostró que algunos problemas eran de índole psicológico y no sólo de explicaciones biológicas. 
CRITICAS

 Excesivo énfasis a la motivación sexual. Lo que provoca la disidencia de Breuer, Adler y Jung 

 Los pos freudianos, prestan más atención a las  relaciones interpersonales “relaciones Objetuales”.

 Sostener que la personalidad se determina en los primeros 5 ó 6 años de vida, 

Carece de sustento científico, la muestra de sus estudios es limitada y su sesgo excesivo al forzar los datos de sus pacientes.

 NO define  los términos en forma más rigurosa para que su teoría se evaluara adecuadamente. 
 Se criticó sus puntos de vista en torno a la psicología de las mujeres. Con una actitud victoriana colocaba a las mujeres en condición de segunda clase, porque el Súper Yo nunca se completaba en las mujeres, que envidiaban la condición del hombre.
Enfoque conductual

El conductismo surge a principios del siglo XX dirigido por un brillante y joven temerario: Jhon Watson (1878-1958). Es un movimiento que surge como una reacción parcial hacia el funcionalismo instituido en los Estados Unidos por Eduard Titchener y su preocupación por el estudio de la conciencia.

Para los conductistas la conciencia no es un objeto de investigación que pudiera soportar los rigores de una ciencia, esto por la enorme dificultad que tiene para ser medido objetivamente.  Por consiguiente tal como señala Puente (2011) “si la Psicología pretende ser una ciencia debe parar en su intento por estudiar la conciencia y lo que ocurre dentro de la cabeza de las personas”pág. 39.
El conductismo sustenta su método en la conducta observable lo que queda expresado en los propios términos de Watson quien señalaba que la Psicología como la ve un conductista es una rama puramente objetiva y experimental de la ciencia natural, adicionando y sentenciando que su meta teórica es la predicción y control de la conducta (Watson, 1913 citado por Puente 2011) 

El conductismo es la filosofía especial de la psicología como ciencia del comportamiento, entendido éste como la interacción entre el individuo y su contexto físico, biológico y social, cubriendo así un amplio rango de fenómenos psicológicos en los planos lingüístico-cognitivo, emotivo-motivacional y motor-sensorial. Para asegurar el futuro, el conductismo ha pasado a través de varias fases de desarrollo de más de medio siglo (Matsos, 1984). Desde el conductismo clásico de Watson, que va desde 1913 a 1930, pasando por el neoconductismo que cubre el periodo de 1930 hasta 1945 que se  destacó por una desviación del interés empírico hacia una ciencia hipotético-deductiva hasta el neoconductismo de la era presente.

La filosofía especial es una filosofía de la praxis. Como tal, surge de las labores mismas del quehacer psicológico y se encarga de discutir sobre los supuestos, extensiones y posibilidades de su dominio teórico y aplicado, así como de fijar posición y fomentar una actitud no reduccionista (ni fisiologista ni mentalista) para buscar soluciones a los problemas de la disciplina (conductismo radical).

El conductismo depende de una filosofía general de la ciencia en psicología, un asunto que aún no está totalmente dilucidado. Ontológicamente lo definitorio es el materialismo monista y el determinismo. Epistemológicamente para los conductistas post-skinnerianos la filosofía es el "contextualismo", que considera la conducta como "acto en contexto". O sea que ocurre en el marco de una determinada circunstancia cuyo análisis no se puede obviar. En cualquiera de los casos, todas las vertientes filosóficas señaladas tienen claras diferencias con el positivismo lógico, en tanto reconocen un papel destacado a la conformación social del ambiente y del individuo. Asimismo se diferencian del mecanicismo, en tanto consideran en el análisis interrelaciones complejas de variables interactuantes.

Los paradigmas de investigación centrales desplegados son los del condicionamiento clásico y condicionamiento operante, así como sus diversas combinaciones y formas de presentación. Estos paradigmas son equivalentes a los "ejemplares" de Thomas Khun, pues desde sus modos básicos de ocurrencia empírica se desprenden leyes, teorías, aplicaciones e instrumentación juntas.

Paralelamente han emergido gran cantidad de variantes teóricas conductuales que hasta el presente siguen en vigencia, abordando el comportamiento complejo, la personalidad y el lenguaje de diversas maneras, ciñéndose a coordenadas científicas.

Los trabajos de investigación sobre los principios del aprendizaje son el marco sobre el que se han desarrollado múltiples tecnologías de ingeniería del comportamiento, como la Terapia de conducta, la modificación de conducta, el análisis conductual aplicado, e inclusive algunas formas heterodoxas que incorporan otras nociones teóricas y filosóficas (las terapias conductual-cognitivas y las cognitivo conductuales).

Entre las numerosas técnicas disponibles se encuentran las de exposición en vivo (p. ej. reforzamiento positivo, moldeamiento, extinción, castigo positivo y negativo, etc.), las de exposición en fantasía (reforzamiento encubierto, inoculación del estrés, desensibilización sistemática y otras), las de entrenamiento en autorregulación de competencias (autocontrol, manejo de la ansiedad, habilidades sociales, etc.), y de reestructuración racional (p. ej. solución de conflictos, aceptación y compromiso, entrenamiento autoinstruccional, etc.). Es de notar que las técnicas más complejas -en las que suelen intervenir el lenguaje y los llamados repertorios "cognitivos"- incluyen los procedimientos empleados por las más simples.

Representantes del conductismo 

Los trabajos de Pavlov fueron precedidos por las investigaciones del fisiólogo ruso Sechenov, que hizo importantes contribuciones sobre la actividad nerviosa superior; descubrió los mecanismos cerebrales reguladores de la conducta no solo involuntaria, sino también voluntaria. A partir de ahí, Pavlov, mediante la técnica del reflejo condicionado, profundiza y amplia el estudio de la actividad cerebral.
El experimento de Pavlov (psicólogo y fisiólogo ruso) abrió las puertas a lo que se conoce como condicionamiento clásico. Marco la relación entre mente y cuerpo. Experimentó con un perro al cual le mostraba la comida al mismo tiempo que tocaba una campana y después de 20 a 40 repeticiones el animal estaba condicionado a segregar saliva al escuchar únicamente la campana sin mirar u oler la comida. Pavlov llamó el fenómeno descrito "Reflejo Condicionado", es decir la salivación era una respuesta condicionada. Involuntariamente el perro segregaba saliva al oír la campana, de la misma forma que hubiese visto el alimento.
Para Watson, toda conducta representa el aprendizaje de respuestas a estímulos  particulares y rechazó la noción de diferencias innatas o temperamento. No solo no hay instintos, tampoco existe alguna habilidad que sea trasmitida genéticamente .La mayoría de las emociones son reflejos condicionados, exceptuando algunas respuestas de miedo, ira y amor. 
Watson creía que controlando los estímulos del medio ambiente se podía moldear el carácter de las personas en la dirección deseada. Los conductistas explicaban que prácticamente toda conducta es resultado de un condicionamiento, y que el ambiente modela la conducta reforzando hábitos específicos. Por ejemplo darle galletas  a un niño para que deje de llorar refuerza (premia) el hábito del llanto. La respuesta condicionada era la unidad  más pequeña de conducta, a partir de la cual se podían crear conductas más complejas (Puente 2011) 
Realizó experimentos para demostrar sus teorías acerca del condicionamiento de la reacción de miedo en un niño de once meses de edad conocido como el Pequeño Albert. 
Watson pretendía demostrar cómo los principios del condicionamiento clásico, recientemente descubierto por Iván Pávlov, podían aplicarse en la reacción de miedo de un niño ante una rata blanca.
Albert fue escogido como sujeto de experimentación por su gran estabilidad emocional. Mediante el experimento, pretendía demostrar cómo podía condicionar la reacción de miedo de Albert hacia una rata blanca, que inicialmente no provocaba en el niño ninguna reacción aversiva, cómo podría generalizar esta conducta a otros estímulos similares y, por último, cómo eliminar esta conducta.

Edward L. Thorndike (1874- 1949) amplió los trabajos de Pavlov, realizó sus experimentos en ambientes más naturales, en las que intervenía el aprendizaje por tanteo  (ensayo y error). La conducta de ensayo y error se lograba al colocar a un animal en una situación en la que sentía motivado para resolver el problema. Por ejemplo, a un gato hambriento lo metía en una jaula donde veía y olfateaba la comida, debiendo salir de allí para poder alcanzarla. La jaula estaba construida de manea que el animal para escapar tenía que descubrir cómo  quitar la aldaba o advertir que determinada conducta haría que el experimentador  abriera (Thorndike 1911).
BurrhusF. Skinner (1904-1990) desarrolló sus principales investigaciones en el ámbito de la psicología animal; insistió en la necesidad de llevar los descubrimientos con animales al terreno de las aplicaciones humanas.

La clase de conductismo planteado por  Skinner se conoce con el nombre de conductismo radical, no por sus planteamientos filosóficos, sino por sus ideas acerca del papel que la mente ejerce en la conducta de las personas. Para Skinner, el concepto de mente es totalmente innecesario para explicar los comportamientos de la gente. Lo único que necesitamos conocer son los premios y castigos que están afectando a la conducta de las personas (Puente 2011)  

En el condicionamiento operante, el comportamiento es seguido de una consecuencia, y la naturaleza de la consecuencia modifica la tendencia del organismo a repetir el comportamiento en el futuro.
Enfoque cognitivo
El conductismo surge a principios del siglo XX dirigido por un brillante y joven temerario: Jhon Watson (1878-1958). Es un movimiento que surge como una reacción parcial hacia el funcionalismo instituido en los Estados Unidos por Eduard Titchener y su preocupación por el estudio de la conciencia.

Para los conductistas la conciencia no es un objeto de investigación que pudiera soportar los rigores de una ciencia, esto por la enorme dificultad que tiene para ser medido objetivamente.  Por consiguiente tal como señala Puente (2011) “si la Psicología pretende ser una ciencia debe parar en su intento por estudiar la conciencia y lo que ocurre dentro de la cabeza de las personas”pág. 39.

El conductismo sustenta su método en la conducta observable lo que queda expresado en los propiostérminos de Watson quien señalaba que la Psicología como la ve un conductista es una rama puramente objetiva y experimental de la ciencia natural, adicionando y sentenciando que su meta teórica es la predicción y control de la conducta (Watson, 1913 citado por Puente 2011) 

El conductismo es la filosofía especial de la psicología como ciencia del comportamiento, entendido éste como la interacción entre el individuo y su contexto físico, biológico y social, cubriendo así un amplio rango de fenómenos psicológicos en los planos lingüístico-cognitivo, emotivo-motivacional y motor-sensorial. Para asegurar el futuro, el conductismo ha pasado a través de varias fases de desarrollo de más de medio siglo (Matsos, 1984). Desde el conductismo clásico de Watson, que va desde 1913 a 1930, pasando por el neoconductismo que cubre el periodo de 1930 hasta 1945que se  destacó por una desviación del interés empírico hacia una ciencia hipotético-deductiva hasta el neoconductismo de la era presente.

La filosofía especial es una filosofía de la praxis. Como tal, surge de las labores mismas del quehacer psicológico y se encarga de discutir sobre los supuestos, extensiones y posibilidades de su dominio teórico y aplicado, así como de fijar posición y fomentar una actitud no reduccionista (ni fisiologista ni mentalista) para buscar soluciones a los problemas de la disciplina (conductismo radical).

El conductismo depende de una filosofía general de la ciencia en psicología, un asunto que aún no está totalmente dilucidado. Ontológicamente lo definitorio es el materialismo monista y el determinismo. Epistemológicamente para los conductistas post-skinnerianos la filosofía es el "contextualismo", que considera la conducta como "acto en contexto". O sea que ocurre en el marco de una determinada circunstancia cuyo análisis no se puede obviar. En cualquiera de los casos, todas las vertientes filosóficas señaladas tienen claras diferencias con el positivismo lógico, en tanto reconocen un papel destacado a la conformación social del ambiente y del individuo. Asimismo se diferencian del mecanicismo, en tanto consideran en el análisis interrelaciones complejas de variables interactuantes.

Los paradigmas de investigación centrales desplegados son los del condicionamiento clásico y condicionamiento operante, así como sus diversas combinaciones y formas de presentación. Estos paradigmas son equivalentes a los "ejemplares" de Thomas Khun, pues desde sus modos básicos de ocurrencia empírica se desprenden leyes, teorías, aplicaciones e instrumentación juntas.

Paralelamente han emergido gran cantidad de variantes teóricas conductuales que hasta el presente siguen en vigencia, abordando el comportamiento complejo, la personalidad y el lenguaje de diversas maneras, ciñéndose a coordenadas científicas.

Los trabajos de investigación sobre los principios del aprendizaje son el marco sobre el que se han desarrollado múltiples tecnologías de ingeniería del comportamiento, como la Terapia de conducta, la modificación de conducta, el análisis conductual aplicado, e inclusive algunas formas heterodoxas que incorporan otras nociones teóricas y filosóficas (las terapias conductual-cognitivas y las cognitivo conductuales).

Entre las numerosas técnicas disponibles se encuentran las de exposición en vivo (p. ej. reforzamiento positivo, moldeamiento, extinción, castigo positivo y negativo, etc.), las de exposición en fantasía (reforzamiento encubierto, inoculación del estrés, desensibilización sistemática y otras), las de entrenamiento en autorregulación de competencias (autocontrol, manejo de la ansiedad, habilidades sociales, etc.), y de reestructuración racional (p. ej. solución de conflictos, aceptación y compromiso, entrenamiento autoinstruccional, etc.). Es de notar que las técnicas más complejas -en las que suelen intervenir el lenguaje y los llamados repertorios "cognitivos"- incluyen los procedimientos empleados por las más simples.
Representantes del conductismo 

Los trabajos de Pavlov fueron precedidos por las investigaciones del fisiólogo ruso Sechenov, que hizo importantes contribuciones sobre la actividad nerviosa superior; descubrió los mecanismos cerebrales reguladores de la conducta no solo involuntaria, sino también voluntaria. A partir de ahí, Pavlov, mediante la técnica del reflejo condicionado, profundiza y amplia el estudio de la actividad cerebral.

El experimento de Pavlov (psicólogo y fisiólogo ruso) abrió las puertas a lo que se conoce como condicionamiento clásico. Marco la relación entre mente y cuerpo. Experimentó con un perro al cual le mostraba la comida al mismo tiempo que tocaba una campana y después de 20 a 40 repeticiones el animal estaba condicionado a segregar saliva al escuchar únicamente la campana sin mirar u oler la comida. Pavlov llamó el fenómeno descrito "Reflejo Condicionado", es decir la salivación era una respuesta condicionada. Involuntariamente el perro segregaba saliva al oír la campana, de la misma forma que hubiese visto el alimento.
Para Watson, toda conducta representa el aprendizaje de respuestas a estímulos particulares y rechazó la noción de diferencias innatas o temperamento. No solo no hay instintos, tampoco existe alguna habilidad que sea trasmitida genéticamente .La mayoría de las emociones son reflejos condicionados, exceptuando algunas respuestas de miedo, ira y amor. 

Watson creía que controlando los estímulos del medio ambiente se podía moldear el carácter de las personas en la dirección deseada. Los conductistas explicaban que prácticamente toda conducta es resultado de un condicionamiento, y que el ambiente modela la conducta reforzando hábitos específicos. Por ejemplo darle galletas  a un niño para que deje de llorar refuerza (premia) el hábito del llanto. La respuesta condicionada era la unidad  más pequeña de conducta, a partir de la cual se podían crear conductas más complejas (Puente 2011) 

Realizó experimentos para demostrar sus teorías acerca del condicionamiento de la reacción de miedo en un niño de once meses de edad conocido como el Pequeño Albert.
Watson pretendía demostrar cómo los principios del condicionamiento clásico, recientemente descubierto por Iván Pavlov, podían aplicarse en la reacción de miedo de un niño ante una rata blanca.

Albert fue escogido como sujeto de experimentación por su gran estabilidad emocional. Mediante el experimento, pretendía demostrar cómo podía condicionar la reacción de miedo de Albert hacia una rata blanca, que inicialmente no provocaba en el niño ninguna reacción aversiva, cómo podría generalizar esta conducta a otros estímulos similares y, por último, cómo eliminar esta conducta.

Edward L. Thorndike (1874- 1949) amplió los trabajos de Pavlov, realizó sus experimentos en ambientes más naturales, en las que intervenía el aprendizaje por tanteo  (ensayo y error). La conducta de ensayo y error se lograba al colocar a un animal en una situación en la que sentía motivado para resolver el problema. Por ejemplo, a un gato hambriento lo metía en una jaula donde veía y olfateaba la comida, debiendo salir de allí para poder alcanzarla. La jaula estaba construida de manea que el animal para escapar tenía que descubrir cómo quitar la aldaba o advertir que determinada conducta haría que el experimentador  abriera (Thorndike 1911).

BurrhusF. Skinner (1904-1990) desarrolló sus principales investigaciones en el ámbito de la psicología animal; insistió en la necesidad de llevar los descubrimientos con animales al terreno de las aplicaciones humanas.

La clase de conductismo planteado por  Skinner se conoce con el nombre de conductismo radical, no por sus planteamientos filosóficos, sino por sus ideas acerca del papel que la mente ejerce en la conducta de las personas. Para Skinner, el concepto de mente es totalmente innecesario para explicar los comportamientos de la gente. Lo único que necesitamos conocer son los premios y castigos que están afectando a la conducta de las personas (Puente 2011)  

En el condicionamiento operante, el comportamiento es seguido de una consecuencia, y la naturaleza de la consecuencia modifica la tendencia del organismo a repetir el comportamiento en el futuro.
Conductismo y educación
Hablar de educación es relacionar dos conceptos fundamentales: el educar, que es el proceso de transformación de datos mediante el análisis, la síntesis y la evaluación de una información recibida; y el aprendizaje, que es un proceso por el cual se adquiere una nueva conducta, se modifica una antigua conducta o se extingue, como resultado siempre de experiencias o prácticas (Pérez Valencia, 2013)

A partir de esos dos conceptos se comenzó el diseño de paradigmas que hicieran más efectivo el aprendizaje de los individuos, especialmente en la educación formal. Así, el primer modelo de paradigma del aprendizaje se basó en los estudios acerca de los seres humanos desarrollados por John B. Watson y B. F. Skinner llamado conductismo, cuyas premisas básicas son el estímulo y la respuesta como determinantes de la conducta.

El paradigma conductista

Hablando de educación, el conductismo señala que el aprendizaje de los individuos debe enfocarse en fenómenos medibles y observables. Los procesos internos como el pensamiento, la motivación o incluso los sentimientos no son científicamente relevantes, pues no se pueden medir y tampoco pueden ser factor para que un estudiante adquiera o no conocimientos. El aprendizaje en el paradigma conductista ocurre solamente cuando se observa un cambio en el comportamiento, si no hay cambio no hay aprendizaje (Pérez Valencia, 2013)

El maestro en el paradigma conductista

El trabajo del maestro en este paradigma consiste en desarrollar una adecuada serie de arreglos de contingencia de reforzamiento y control de estímulos previamente diseñados, entre los que destacan:

1. El Estímulo Reforzador Positivo, que se presentan después de la emisión de la conducta y que genera un incremento de la frecuencia en la conducta deseada; el ofrecer puntos extras o incluso exentar estudiantes por un gran aprovechamiento académico son claros ejemplos. Lo que se pretende en este caso es que el estudiante se aplique más para lograr ese estímulo.

2. Extinción, procedimiento que implica el quitar el estímulo reforzador positivo después de la emisión de una conducta contraria a lo que se busca del estudiante. El efecto es el decremento o desaparición de la frecuencia de la conducta reforzada.

3. Castigo, en este caso se presenta al estudiante un Estímulo Reforzador Negativo después de la emisión de la conducta, una sanción con lo que pretende que el estudiante incremente una conducta de evasión a la conducta errónea. (Pérez Valencia, 2013)

El estudiante en el paradigma conductista

Se ve al estudiante como un sujeto cuyo desempeño y aprendizaje escolar pueden ser arreglados o rediseñados desde el exterior a través de factores instructivos, métodos y contenidos. Solo basta con programar adecuadamente los insumos educativos para que se logre el aprendizaje de conductas académicas deseables. Con esta visión, el estudiante puede aprender cualquier cosa, todo depende de la estimulación y reforzadores adecuados.

Aportaciones del conductismo en la educación

El conductismo, en la educación, es uno de los paradigmas que se ha mantenido durante más años y de mayor tradición; y aún cuando no encaja totalmente en los nuevos paradigmas educativos y ha sido constantemente criticado, entre otras cosas porque percibe al aprendizaje como algo mecánico, deshumano y reduccionista, sin embargo, este paradigma estableció las bases para que nuevas perspectivas del aprendizaje se pudieran desarrollar; el sistema numérico de calificaciones es obra conductista entre otras muchas cosas.

El legado del conductismo consiste en sus aportaciones científicas sobre el comportamiento humano, en sus esfuerzos por resolver problemas relacionados con el moldeamiento de conducta, que si bien no pueden solucionarse totalmente a base de "premio-castigo", nos enseña que el uso de refuerzos pueden fortalecer conductas apropiadas y su desuso debilitar las no deseadas. (Pérez Valencia, 2013)

Utilidad actual del paradigma conductista

Los principios de las ideas conductistas se aplican con éxito en la adquisición de conocimientos memorísticos, que suponen niveles primarios de comprensión, como por ejemplo el aprendizaje de las capitales del mundo o las tablas de multiplicar a través de recursos como son las canciones infantiles. Sin embargo, el paradigma conductista puede tener una limitación importante: que la repetición no garantiza asimilación de la nueva conducta, sino sólo su ejecución, el estudiante puede saberse las tablas de multiplicar pero no necesariamente sabe resolver un problema matemático en el que tiene que utilizar la multiplicación.

También los principios conductistas pueden aplicarse eficazmente en el entrenamiento de adultos para determinados trabajos, donde la preparación estímulo-respuesta es útil e incluso imprescindible, como son el utilizar una computadora o maquinaria, el uso de instrumentación especializada, entre otros.

Como se puede observar, la aportación conductista a la educación continúa vigente, en los programas escolares. Siempre habrá conocimientos que deban ser aprendidos memorísticamente, y ahí es donde las herramientas conductistas pueden ser útiles, sólo se requiere más especialización docente en este sentido. (Pérez Valencia, 2013)
Importancia de los Paradigmas psicológicos centrados en el aprendizaje

Los paradigmas según Kuhn, son visiones o enfoques diferentes, con vocabulario, formalismos y esquemas metodológicos propios, lo que hace difícil la comparación entre ellos.(1) En Psicología existen principalmente dos grandes paradigmas; el de esta disciplina en general y el que se constituye en el campo psicoeducativo propiamente. El primero se conforma de otros paradigmas que nacieron de investigaciones fuera y dentro de los contextos educativos, como el conductismo, y el asociacionismo, entre otros, y se desarrolló con planteamientos descriptivo-explicativos de los fenómenos observados. El segundo surge a partir de las contribuciones de los paradigmas generales de la ciencia, tomar como base la investigación realizada en distintos contextos dedicados a la educación (2), lo que ha hecho posible su problematización desde cada uno de ellos a través de observaciones, investigaciones y propuestas que aumentan los conocimientos en este ámbito. La tarea de maestros y aprendices consiste en reflexionar sobre las aportaciones de los diferentes paradigmas, para establecer líneas de intervención con los que se dé solución progresiva a los nuevos problemas que enfrenta la formación profesional. Esto se logra través de teorías, métodos y técnicas que en el transcurso de la historia constituyen uno de los aspectos en los que las  ropuestas

didácticas depositan su confianza para el mejoramiento de la práctica educativa. 

Los paradigmas de la Psicología Educativa están contextualizados por el ámbito político, económico y social, el cual promueve la generación de propuestas para el desarrollo de la educación. El reto consiste en que las personas sujetos de aprendizaje, no sólo adquieran información, sino también habilidades para aprender a aprender, a ser, a hacer y a convivir.(4) Esto implica fomentar diversas formas de convivencia que les permitan enriquecer sus habilidades de comunicación y de trabajo cooperativo; su autonomía como aprendices, el análisis crítico de la información que la sociedad del conocimiento propone, además de fortalecer valores ciudadanos y profesionales.

En el proceso de formación, el estudio de dichos paradigmas puede ofrecer a los docentes, los fundamentos teóricos de su actividad teniendo así la oportunidad de reconstruirla de forma intencionada y con plena conciencia. Esto permite crear ambientes y contextos de aprendizaje con dos objetivos fundamentales: 

1. Que el alumno logre integrar, interpretar y actuar frente a la diversidad de escenarios que ofrece en este caso, el área de la salud y,

2. Fomentar que cada estudiante logre profesionalmente ser lo que él quiere ser y, en relación con los demás viabilizar su pertenencia al grupo al que aspira.

Los paradigmas psicoeducativos que serán abordados en esta sección en números subsecuentes son: el Cognoscitivo, el Humanista y el Social. En cada uno se revisarán los fundamentos teóricos y las proyecciones para su aplicación, que servirán al profesional desalud en cualquiera de las áreas que se desarrolle. De igual forma, estimulará a la reflexión que conduzca al lector a reconstruir sólidamente su ejercicio académico, con la intención de dar sentido a su pensamiento, aludiendo a la conciencia y por lo tanto a la historia que enriquece día a día, transformando el conocimiento en una clara necesidad de intervención en su realidad educativa (Ramírez, 2010)
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